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by Hakel

· <pensando> - Qué hermoso es volar, sentir como el aire te impulsa, te arrebata y te devuelve. Ojalá Patty y Candy pudiesen sentir lo mismo y vivirlo a mi lado. Pero no, no es el momento, estoy en guerra. Estoy aquí por ellas, para que ellas, no tengan que ver la espantosa y cruel batalla entre dos países, que por poder y triunfo pierden lo más importante que tienen, sus habitantes, quienes, en cambio, si dan la vida entera por ellos… 
De pronto, volvió a la realidad y sus pensamientos recorrieron su alrededor. De pronto, miró a su amigo sonriéndole y sintió perder el valor de atacar a otro, que como él, peleaba sin razones ciertas. 
En un solo instante, pasó todo, escucho el sonoro rugir de una explosión cerca de él, y luego, cómo un artefacto extraño, caliente, hirviendo, cruzaba su cuerpo. Al poco, sintió otros dos. Entonces calló en cuenta, aunque era valiente, no era capaz de dañar a otro joven, que al igual que él, también pretendía salvaguardar lo más preciado. Sin embargo, había otros, tantos otros que sin escrúpulos ni corazón destrozaban vidas, y una de ellas era la suya, la propia, la que un día su madre le diese con invaluable alegría.

Sintió flotar, viró la vista y observó como a gran velocidad su avioneta caía. Sintió pánico, miedo, los recuerdos más felices de su vida pasaron suavemente por su mente. El deseo de seguir viviendo y el propio sentimiento de supervivencia hicieron que abriera el estrecho fuselaje de su avioneta para que a varios pies de distancia, cayera sobre el agua observando como su “juguete de aire” hacía explosión para luego hundirse en las extensas y frías aguas del mar del Norte. De inmediato, comenzó a flotar mientras perdía poco a poco la conciencia. 
· <pensando> - Patty, mi querida Patty, perdóname por haberte dejado. Pero sólo deseaba ayudar a que tu vida fuera más tranquila. Se que lloras mi partida y sufrirás mi eterna ausencia. Perdóname, Patty, perdóname por no haberme despedido, por no robarte un beso y probar de tus labios el fresco néctar de gardenias. Perdóname por no decirte lo mucho que te amo, lo mucho que te extraño cuando no estás a mi lado. Por perderme día a día entre planos e inventos, y admirarte en silencio y no decirte lo linda que eres. Recuerdo cuando te conocí en la fiesta de mayo en el San Pablo. Pocas veces te había visto, parecías tan seria y a la vez tan fresca e inocente. No sabía como acercarme, tuve miedo. Miedo de no poder conquistarte y miedo de que alguien más te arrancara el corazón como a Candy se lo arrancó Anthony. La amé en silencio mucho tiempo, hasta que tú llegaste. Ese día, lucías graciosa en tu vestido púrpura, pero tu frescura llenaba mis sentidos a lo lejos. Luego empezó el baile y por gracia del destino, baile contigo, tropezamos en un mal paso y ambos perdimos esos anteojos y a la vez esa barrera que nos separaba. Fue entonces cuando tu mirada se perdió con la mía y tu sonrisa dio cabida a una indescriptible alegría en mi ser. El tiempo corrió pronto, y así, pronto, terminé enamorándome y conquistándote. Los días en Escocia fueron verdaderos regalos, día a día me dabas aliento y día a día, iluminaste mi vida con tus sonrisas.  Sí, tus sonrisas. Esas sonrisas que me derretían. Las mismas que hoy quisiera volver a ver, aunque fuere sólo una vez más.
Y entonces, el milagro sucedió.  Despertó del sueño, en las costas de la bella Escocia. Su Escocia, su patria, sus orígenes. Se enderezó un poco y con una pequeña concha de mar, intentó vanamente sacar las balas que perforaban su abdomen, su pierna y su hombro izquierdo.
El intenso dolor hizo que nuevamente perdiera la conciencia. Una mujer y un joven que pasaban por allí al verlo, corrieron en su ayuda.

· Dios mío! Es tan joven!

· Vamos! No te detengas en mirar su juventud. Necesita ayuda, pronto!

El joven, lo cargo en brazos, era ligero, realmente ligero. Y sin dudarlo se dirigió a la mansión que ellos resguardaban a unos metros de distancia. Al llegar, sacó un cuchillo, encendió el fuego y con ayuda de su madre, desprendió cada una de las balas incrustadas en el cuerpo de aquel desconocido joven.
· Qué haremos con él? Preguntó el joven angustiado.

· Busquemos un médico que lo atienda. Mientras tanto, que guarde reposo. Se quedará aquí en una de las habitaciones en lo que se recupera. No podemos dejarlo a la deriva.

· Pero madre! Si los Señores se enteran se molestarán mucho.

· No se enterarán. Al menos no pronto. Ellos no vienen mucho por aquí. El último que visitó esta casa, fue el amo William hace cuatro años.

Los días transcurrieron, y en uno de ellos, mientras la anciana mujer lavaba las ropas del herido que aún no respondía, encontró una vieja joya en forma de un águila, con una C grabada en el centro. Al encontrarla, salió corriendo en busca de su hijo.

· Dios mío, Dios mío! 

· Qué sucede madre? Por qué gritas? Tus gritos no ayudarán en nada a la recuperación del soldado.

· Mira esto, por favor. - <entregándole el broche>-

· Dónde lo encontraste?

· En el bolsillo de la camisa del soldado.

· Entonces… Santo Dios! Madre, tienes algún retrato de los hijos de los Señores Cornwell?

· Sí, de hace unos ocho años, cuando la Señora Clarie y su marido vinieron a pasar una temporada al lado de sus hijos.

· Anda, tráela acá, que debemos cerciorarnos cual de los dos hijos de ellos es.

· Pero… tú crees?

· La insignia es idéntica a la de las puertas de esta mansión. Salvo que la letra grabada es una C y no una A. Los únicos Andley que llevan una C grabada en el escudo de su linaje son los Cornwell.

En cuanto compararon los retratos, lo reconocieron. El joven era Alistear Cornwell Andley. De inmediato, enviaron mensajes a América, Londres y la India avisándo el estado del joven. Dichos mensajes, tardaron meses en llegar a su destino, y los mismos meses para que la familia pudiera reunirse con el joven. La guerra, era causante de tal distanciamiento y de la angustiante agonía de la familia por volver a verlo. Mientras tanto, Stear, recobraba poco a poco su salud y agradecía constantemente, que en su camino, aparecieran los sirvientes que cuidaban una de las tantas propiedades que la familia tenía en Escocia. 
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Un año transcurrió rápido, y se encontró a sí mismo en una noche de gala y alegría. Festejaban todos su regreso, pero él, él sólo quería festejar la dicha de poder mirar nuevamente la sonrisa de su amada. 
Sorprendiendo a todos, alzo su copa y brindo.
· Brindo por la esperanza que la vida nos lanza, de vencer los rigores del destino. Por la esperanza, nuestra dulce amiga que las penas mitiga y convierte en paraíso nuestro camino. Brindo, por que a su corazón lleguen estas palabras, por que sus manos acaricien mi rostro y me causen embelesos. Brindo, por que con creces, me regale sonrisas día con día. Por que me acepte con mi pasado y mi presente, por que me acepte y de dicha mi corazón inunde. Por que sea mi dama y mi consuelo. Patty, - <acercándose a ella> - si no me aceptas, regálame una sonrisa de esos labios que me matan de delirio. Solo una sonrisa pido. Si me aceptas, en cambió, regálame una sonrisa, toma mi mano y camina conmigo. 
Patty sonrió sorprendida. No imaginaba la propuesta que el joven le haría esa noche. El amor que sentía por él revoloteaba en su estómago como mariposas en los jardines floridos. Sin siquiera pensarlo tomó su mano… Stear la acarició con la delicadeza característica de un hombre que seduce con una mirada. De su bolso, saco un anillo, lo colocó en su suave mano y con un ligero movimiento, hizo que la orquesta comenzará a tocar un vals armónico.
Con gracia y ligereza, la llevó al centro del salón, mientras los demás, sonreían satisfechos. La despojó de sus anteojos y los entregó al joven que lo ayudara salvándole la vida y quien se había convertido en su más fiel amigo.

Mientras bailaban la miro a los ojos, directo a los ojos, y entonces, nuevamente sintió la maravilla de volar, volvió a sentir el aire cautivar sus sentidos y, acercándose lentamente beso los labios inundados de néctar de gardenias.
· Siempre regálame ésta caricia de tus labios y nunca… nunca dejes de sonreír para mí.

· Y tú, siempre… siempre regálame tus sonrisas.
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